
REHACIENDO LA VERDAD

LA REVOLUCI~ SIN SANGti QUE TRANSFORMO EL MUNDO

El Diario de Hoy editorializa sobre la revolución san sangre
que transformó el mundo. Recoge aSL incaUtamente las palabras del
embajador brit4nico en nuestro país en el dLa dedicado a la Gran
Bretaña en la Feria internacional. se trata de. una media verdad,
que es preciso esclarecer por las implicaciones que puede tener
para el desarrollo de nuestro país.

se trata, en efecto, de la revolución industrial que tuvo lu­
gar en In8laterra durante el último cuarto da siglo XVIII yel si­
glo XIX. Son ciertos los avances tecnológicos que propició la re­
volución industrial i08lesia y es indiscutible la importancia de
esa revolución para la transformación capitalista del mundo occi­
dental. Es cierto tambi~n que esa revolución no se hizo con la
violencia de la sangre o de la insurrección armada, no fueron los
militares sino los industriales quienes la llevaron a cabo.

Pero esa afirmación ignora el espantoso grado de opresión que
supuso para la clase trabajadora la revolución industrial. Como es
bien sabido, las jornadas laborales eran de 14, de 16 horas J aun
más, las retttbuciones salariales eran mínimas, la explotleión de
la fuerza de trabajo iome••ricorde. Los estudios de Engels y de
Marx sobre esta ~poca no se basan en proclamas demagóticas, se ba­
san en los mismos infomres oficiales del Gobierno inglés, que se
vio forzado a poner coto a trav~s de leyes a la voracidad del ca­
pitalismo industrial. El trabajo de los niños y de las mujeres era
10 más normal. Las enfermedades y el debilitamiento de la población
se multiplicaron. No corría la sangre violenta, pero SL la sangre
de la tuberculosis y de otras enfermedades. Por eso no se puede ha­
blar sin más de una revolución sin sangre, porque la explotación
del hombre por el hombre fue en esa revolución el mandamiento prin­
cipal.

Por tanto es un crimen proponer este modelo de revolución para
nuestro paLs. Es menester ir más allá de las apariencias y proponer
una revolución no sólo sin sangre sino también sin explotación.
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